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El Duquejejan Peúr? J e Galattno. 
Hace pocos días desembarcó en La 

rache este ilustre-procer eonttf»aiído 
su viaje á esta ciudad de Alcázar. 

No es su viaje de sport ni.de piacer. 
Viene á África el duque d-- San Pe

dro, Conde de Beniiúi á crear intere
ses españnícs cu esta zona de Mariue-
coi a! amparo de nuestras armas 

No viene sola esta ilustre personali-
tJad. Le acompaña un Ingeniero y pe
ritos agrónomos. 

Desde su llegada á Alcázar no des
cansa, recorriendo todos los alrededo-

. res de la -c>udad, «studía'ndo Ir̂ s condi
ciones de los distintos parajes que vi
sita. 

No pierde el tiempo el Conde de 
Benalúa que abandona las comodida 
des de una estación veraniaga y al día 
siguiente de su llegada empieza con su 
personal técnico á proyectar el trazado 
de un ferrocarril de vía estrecha que 
una esta ciudad con Larache. 

A los que aquí estamos nos rebosa 
la a l e g r í a l ^ l l n l l i é c | e felice 
ser infecuido el sacrific¡(J*<|ue para fa 
Patria representa el mantenimiento le 
nuestras tropas en África. 

Al amparo de la enseña nacioiial y 
por ende de las armas españolas va
mos viendo venir capitales españoles 
á extender y acrecentar 'os límites de 
España en este suelo virgen de África. 

E.\ Duque vive en e! campamente 
de^Si(li-4íJía^^M-0*-^k*fíiiy f<>s ra
tos que le'áéjf liftli4 su oí je t í^ prin
cipal, visita los campamentos, observa 
los menores detalles de la vida del sol
dado, su alimentación, alojamientos 
etc. 

Tanto á las tropas de Alcázar como 
á las de Larache les hizo un expléndi-
do donativo en metálico. 

En el día de ayfr fué obsequiado 
cjti un almuerzo en el campamento de 
Maley-''a Ktpor la oficialidad de In
fantería de .Marina. 

En este campamento alojan el pri
mer Batallón del primer Regimiento 
que manda el TenienteCoronel Due
ñas, y dos Compañías del Apoátadero 
de Cartagena al mando de! Coman
dante don Juan Ros. 

El almuerzo fué suculento dentro de 
los medios de que sé dispone et\ éstas 
tierras. Vinos los hubo de las más acre-, 
ditadas marcas españolas. 

Asistieron al acto el Teniente Coro
nel Silvestre con su Capitán d§ Estado 

^Mayor y un oficial de Caballería á sus 
..ójdenes y no pudo asistir el Cónsul de 
fispaña señor Ciará, pori encontrarse 
enfermo aunque por carta se adhirió 
el acto. 

Al descorcharse el champagne, el 
Duque, en tono familiar, aunque con 
elegante frase y fácil palabra agradeció 
aquel inmerecido homenaje, que acep
taba á título de tspañol. Dirigió un en
tusiasta saludo al Tenien e Coronel Sil
vestre que coill.600hombres había lle
gado á cincuetita kilómetros al interior 
de Afric;), ocupando una extensa zona 
en país no amigo y que en caso nece
sario no tendrían más defensa que los 
pechos de este puñado de españoles 
que sabrían dejar como siempre, á va
lor, el honor de España. Levantó su 
copt-por la Patria, por los scrtdadQS y 
por S. M. el Rey mezclándose ios atro
nadores vivas con los majestuosos 
acordes de la Marcha Real. 

Habló luego el Teniente Coronel 
$r. Dueñas éialtéciendo la patriótica 
labor del S . Duque, saludando al 
Teniente Coronel Silvestre á quien • 
estas fuerzas secundarán con entusias
mo y expresó !a inquebrantable adhe
sión de las tropas de Infantería de Ma
rina á lá augusta persona del Mo 
narca. 

Finalmente el Teniente Coronel Sil
vestre dedicó un recuerdo cariñoso á 
a Patria'cuyar génüina encarnación y 
compendio es el Rey-

A propuesta del Capitán de Infante
ría de Marina Sr. Oalisonga se dirigió 
por r dio un entusiasta saludo y les-
|impB¥).de admkacióft al bravo ejér
cito de Melilla que en aquella parte 
de suelo africano pelea por el prestí 
gio de España y„ por la causa de la 
civilización, que fructificará en este 
suelo, abcnado por sangre generosa 
dt heroicos hijos - de España. Y con 
entusiastas Avivas á "España y al'Ejercitó 
terminó tan htrmoso acto que por 
mucho tiempo quedará grabado^en el 
CQrazón de los que tuvieron la dicha 
de asistir á él. 

CORRESPONSAL 
MuleyLa Ki, 18 Septiembre IQll. 

Viaje del Rey 
Madrid 23-Q-m. 

.En el expreso de anoche salió su 
majestad el ;Rey para San Sebastián, 
después de haber conferenciado con el 
señor Canalejas acerca del' estado de 
las huelgas. 

A despedir á don Alfonso acudieron 
á la estación el Gobierno, las autorida
des y palaciegos. 

La Corte regtesará á Madrid el pró-
1 xirho sábado. 

S O I S T E S T - O S 

¿WuchQS ó pQCQS? 

TS.IIPTIOO 

"—¡Somos los más!—exclaman los tiranos, 
que apoyan en la espada elcesarlsmo, 
—¡Somos ios más!—-repite el fanatismo 
y pregonan los pueblos soberanos. 

Y son los más, los viles ciudadanos, 
que explotan la virtud del socialismo; 
los que Hundieron á España en el abismo, 
los piratas del Norte americano. ' 

Este es el siglo de la fuerza bruta, 
irrisión de la paz y del progreso, 
del capricho, que es ley, por mayoría, 

¡oh multitud,, odiosa prostituta, 
que á Jesús condenaste sin proceso, 
y absolviste, á Morreicon felonía! 

La virtud, el poder, el heroísmo, 
la ciencia, el arte, el genio, la poesía 
forman la excelsa y fuerte minoría, 
en que el hombre engrandécese á sí mismo. 

No hay más que un Dante, un Fidias, un Homero, 
un Castelar, un Goya, un Sarasate. 
En tan reñido y singular combate, 
vence un solo mortal al mundo entero. 

No son siempre los menos, los caldos, 
que se alzan, por su esfuerzo, triunfadores 
los menos, de la plebe son señores, 

seres santos, fecundos, escogidos. 
¿Somos pocos? ¿Qué importa, si la idea 
inmortales nos hace en la pelea? 

Porque el pueblo te sigue, te engrandeces, 
y el mejor de los hombres te reputas 
Al mentir y adular ¡cómo disfrutas 
y en la fácil victoria te adormeces! 

¿Quizá son los mejores los logreros, 
los tramposos y fatuos vividores?' 
¿Acaso, charlatán, son los mejores, 
los procací s y falsos caballeros? 

Hay algo más que el mimero despótico, 
que la ley del más fuerte ó más oisádo, 
algo que nos eleva ó nos deprime: 

el amof á la tierra patriótico, 
el del sabio, corpúsculo olvidado, 
y la del arte inspiración sublime. 

X,Y. Z. 

José (¡ifcía Ollas 
En el establecimiento de muebies 

que en la calle Mayor tiene nuestro 
amigo don Andrés Plazas, hemos vis
to unos cuadros del joven pintor don 
José García Ortas. 

Son unos retratos muy bien hechus 
y que revelan unas grandes condicio
nes en ei autor p.ira el difícil arte de 
la pintura. 

Es la primera vez que exhibe aquí 
sus trabajos y que se da á conocer en 
Cartagena, pues ya en la escuela de 
San Fernando y en el Círculo de Be-
has Artes de Madrid, es conocido y 
alentado por sus profesores que reco
nocen en él condiciones excepciona
les, habieiido obtenido varios premios 
en ambos centros. 

Joven aún y entusiasta del bello arte 
á que se dedica, es José García Ortas, 
una esperanza y un artista que nos
otros esperamos llegue á la cumbre á 
que por sus méritos y entusiasmo es 
acreedor. 

No hay prórroga 
Madrid 23 Q-m. 

A las deferentes'peticiones qae se 
le han hecho al ministro de la Guerra 
sobre prórroga para la redención á 
metálico del servicio mi itar, ha con
testado, que cumpliendo con la ley, no 
concederá este año prórroga al plazo 
señalado y que termina el día 3ü de! 
actual. , . 

Igual medida, se adoptará para los 
excedentes de cupo. 

DE$OCIEDAD 
En el tren correo de hoy ha salido 

para' Madrid nuestro querido amigo 
el ilustrado abogado D. Vícsnte Mon 
meneu. 

I Le deseamos un feliz viaje. 
i Ha regresado de su exe rsión -ve-
^ raniega el digno juez de instrucción de 

este partido D. Francisco Torres Babi, 
el que se ha posesionado inmediata
mente de su cargo. 

Reciba nuestro saludo de bienveni 
da. 

—Se encuentra enfermo de algún 
cuidado nuestro querido 'amigo el le
trado de e^e colegio D.Alberto Colao. 

Por su pronto restablecimiento nos 
interesamos de todas veras. 

Cuento del Sábado 

Pe ios tiumildes 
Fué un sonido largo, penetrante y 

lúgubre; un tañido, que tenía algo de 
aterrador rugido dei ieón; que, bro^ 
lando seco, soberbio, desenvolvióse 
con mística melancolía, como funeral 
cántico y confundióse tardíamente con 
el |)ul icio plebeyo. Y ,á seguida sonó 
otra campanada, otra campanada de 
nota más alta pero grave también, y, 
de nuevo, descendió magestuosa, re
percutiendo en el circundante cerro 
con un eco apagado, aquella nota cá . 
tida y vibrante que hacía estremecer... 

Era el toque de los muertos, la mú 
sica heráldica que ppnía en danza ma
cabra á unos cuantos esqueletos desfi
gurados, anhelantes, de un compañero 
que irrumpiera la monotonía del vie
jo pudridero... 

Las graves campanadas habían im
puesto hondo silencio en ei pueb'o. 
Nadie canturreaba. Las mujeres asus
tadizas y tímidas por la proximidad de 
la miseria, interrumpían la m vente 
labor en su calceta, y murmura
ban fervorosamente dulces rogativas. 
Los hombres, la boina eitre sus ma
nos, fijos los ojos en tierra, meditaban 
con solemne misterio; los chicuelos, 
aquellos revoltosos chicue.'os de las 
carreras, cabriolas y agudos chillidos, 
presas de profundo respeto, no corre 
teaban más, no brincaban, no chilla
ban; como unas estatuillas de cera se 
sobrecogían temblorosos bajo los an
chos balcones de los suburbios. 

Y por la empinada cuesta que viene 
del Templo, descendían presurosos, 
c;rio en mano, cuatro hombres maltre
chos, de vacilantes andares que acom
pañaban á un sacerdote flacucho, de 
cuerpo corvo. Y seguíale un monagui
llo y una turba de mujeres que barbo-

• teaban..c^Ci,; ^ ., --̂  , , ., ^ r -
Al paso* de i comtfiva la tente se 

arrodillaba respetuosa, reverente, in
clinando pronunciadamente la cabeza, 
dé muy remota suerte que en las gran • 
des urbes. 

Y ei típico séquito borróse en la ve
cina calle, con direcc ón á la casucha 
en que se marchitaba una flor: una be 
lia muchacha de veinte abriles 

•' Y de Vez en cumdo e! monaguillo 
agitaba la campanilla y un lejano ruido 
melálico y triste ponía una pincelada 
más de color en aquel cu'.dro fuerte. 

Una hora después, al agonizar de la 
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miradas: sus enermes motacho» levantaba sus pun

ías hacia ei clH ; ¡ie una raínera amenazante, y su 

*:-p>íia d- g ntho, t t.̂ ni .*í!raf)a en iu tamaño, sj» 

<̂ í¡íJa t^ri CipJz de II ;var ei terror á toda aqa ban-

»lef.i de fi^ímeneos. 

Con u -.'A perspicací.-! sin igual comprendió la 
inoflsea que ¡iqiel bravo soldado podría abrirle el 
camiao á su places; se acercó, pues, al joven des-
cub ¡endose el Tostío, y e n una sonrisa irresis 
nb^e, díjole de este modo: 

- Guarde Dios KI hida go. ¿A lo que veo, ya 
que no di v^ilor, os encontráis e»<J«8o,<le fof-
tuna? 

—Por mi vida síñora que sois una hechice.a pe 
rfgrina. ¿Cómo acertar ha! éis podido? 

—¿Con que acetté?—le preguntó la joven son-
dendo. 

- Sí á fé, señora de mi alma, que ei ilustre se-
"of duque de Lerma, á quien el cielo dé... lo que 
"^*^p«», COI pensar tanto en divenir al rey se ol-
V "̂ a POt compleío .̂ e los triít'S soldados de IÜS 
te'cios. 

vos, en tanto,-coniinaó la joven,-tan;no-
b!e como el rey, pu^, «„' me lo dice vuestro por
te, privadoeMU,, «¡n ^uja, de obsequiar á la da-
ms á qnien amaif? 

- Y decidmp, señora de mi vlda.-contestóle el 
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f» jidor eleclo de Zamora y un ; ¡Je los hidalgos 

m is liií-id-.s ce ií cíud;.ii s» i*, VÉCCS cof«;r8da (1) 

C.fñían los cabítileíoi Id'fídí'res r. tozando* ct-

¡f t >8 militase* bordadas piicnoroeamerte; gff gües-

cos de ve?lu ío de encenáido c i o ' y con remates 

de lucientt \ih\r, slrosof fer e'ueios ds fisdñmo pa-

fio de Segovia; ligeros císto'eñ .vadorna-íos con 

plumas pintorescas; c8lz«b^n totas de gamwá con 

espuelas <̂ '̂e plata cinceladr', y i!fvit«n por aímss 

fuettlsim^s espadas de conb-f , \r^%«^ <̂ aK*s î !'*-

das y cottas pero fuírí?>8 lanzaf 

Debítn W liaise aquell? t^ 'e seis magnificos ro 

tos andaluces, que según la v. z públc^. eran de 

muchas übrs», de arrogante ptesencia y de un 

arrejo sin igual. 

Habrá de permitir, os f! l'̂ ctor que pistmos <?n 

clarólos inci'ienies de la iidi» hasta llegar al sex

to tofo. 

Únicamente apu«t3fenio8, que aquel.os va'ero 

fos caballeros con su indom'íbip ísrmj'̂ S straRcs 

ron aplausos repelidos d»» !a enUiuiasta muMttíKf. 
por orden de \% eutoiidad, á fin de terminar «1 

espectáculo de una Risnera corjveniente, se d» j x 
para el, último de todos alt( ro tras br" vio; y a! 
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(1) En aquíUft época la ciudad de Murciano habia añadido 
aún la séptima corona i su escudo de armas 

pues SU m» ciil us:>fcto y el desenf do que mos-
t ab ' , impitüi: íúO un SÍ lio . e pru '.«¡n. i ' en (:u.in 
(08 lafilos m lüicient's ui^ron desp;fg'iit»e en sin 
de quejt. 

A poco Estreíh.e'i'ibi col'íCid.i muy cerct úe 
11 eui :«.*!, cuy i ber^z-i f'>"*''g ina if.venfi-ó su C(i-
r̂ zó'"l,C5'̂ .!W cau á'Vl'ii.-í tcnesitos i'' finsUi!-. Taíst 
hié'. alcorzó á ver a! denaichüilo esrlavo, qu<-, 
O'"' Ito en un rincó' ie la ceras' a gaítri^i (ieí,ii'< -
da Mos pijes, -ontemplaba á la e clava c<n u . 
ai! >f lateüflo y deliranle cuya corilempl-itión ;ÍU! -
dio P'̂ r completo á l̂ t m'risco y estuvo á pur.t de 
vo h locri. 

Apa-tem i5 lo^ ', j j i UÜ mosnent. de este Í>ÍCU,"Í 

horozonte tan cargado .!e nub », y volvamas la v s 
ta á la riUihi arena .-o'.d.: vm á choca; dos fuv-'Zi's 
p íderoíisi y bfavi'»«, d̂ rst uct<>ra? lis ío*: ¡̂  de h 
fiera y la d'T homb e. 

R'suHa de 1 >s documentos que hemos podido 
p (><:ura'nf.s, q«-^ flgHi'ib'»^ com-i l i n v i o r s .n 
aq^e lí fu sc-óíi. D- Bitgo B acam-ntf., d i hábUo 
úi Sant'»gi>; > Jua-.i de Bienv'n^nii Rosique, del 
h,lbiio d'̂  Alá'ííarñ; Ion brivo* c í̂püa es Luis de 
M'ílina y Nicolás O ure de Cáceres, 'os valientes 
hidi'g'S Aniréí Ga ct < df Cá',:ef;;s, Juir. Ivlaríínez 
Fort'in y e! ití-rno TÍUC s H» Jinn Thotná", qje 
«"rh'jo 1*> D. Diego, pocu'Mdítí á Co't»»s, '"0-


